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Déspierl!) Elisa: el mutinal .ilboi-
Lsa densas sombra.<< aliiiyenliindo v:i, 
Y vuela el aura porfurnada ya. 
Sus alas leves en la fresca iloi. 

Ven; no hay encanto, para mí mayor 
Que el que lu visl.t á mis .«enlido? da, 
Ven, que en las lazns humeando ê tá 
El aromado y sin igual licor, 
Caf¿ de El Barto de Valeneia es, 
Pe el que le gusla con pasión á tí 
Porque conserva á par nuestra salú. 
Por ¿I sin fiebre y con color te ves, 
Por él me tienes á lu lado á mi 
¿Serás ingrata con El Barco tú? 

Los exquisitos chocolates, cafés y tés de El 
Barco de Valencia se venden en lotias las 
tiendas de ultramarinos en hi ,irovincia de 
Murcia, representante ener»! pra las venias 
al por mayor Benigno Sánchez Risueño, 3 Ca­
ridad 3. Cartagena. 

B e o o m e n d a m o s . — Q u i n i n a dul-
« • Ba«Ra.—(Véase anuncio 3.» plana.) 

BE JUSTICIA Y NECESIDAD. 
&d|'(t(i4(sttto^ se deplora la suspensión 

de tfts obras que se están haciendo en el 
Aimíirjiír ̂ ór cuenta déla Junta especial 
de spheamienlo, suspensión motivada por 
hi bita de recursos de dicha corporación, 
nos parece oppi tuno recordar, para que de 
eU<» t|ti9« fiola quien corresponda, que 
ami l»Juata podría allegar algiHios fondos 
fi^i<|ue poder ooHttNU r̂ sus trabajos si se 
le cumpliese lo ofrecido y se le hiciere en-
trefK de Unos fondos que poir lo menos, 

\ ségt&oituelBtnis noticias, ascienden i seis mil 

íi^Arcobstiluirse en esta ciudad la Junta 
eapecíiit de saneamiento, quedó como Pre­
sidente dfe la niisma el entonces Alcalde 
p . Leopoldo Cándido. R<;unióse por pri-
knera vez la Junta el día 5 de Marzo de 
lj^8» I laprimer cuestión que se pttso en 
estudió (u^la de arbitrar medios y lecur-
aoü 4 ^ que b Junta pudiera organizar y 
atender á sus primeros gastos. El Sr. Can. 
4id<>expuso eMdnces qué al disolverse la 
extinguida Junta de (.'oraercio de esta ciu­
dad, para aer reemplazada por la Cámara 
de la misma desinencia, la primera admi-
ilísítraba un fondo particular y voluolari» 
de! Que, antes de disolverse, había destina 
di) éeis mil pesetas para el saneamiento de 
la ciudad; quedando el resto de dicho fon­
do en pod,«r de la mencionada Junta, si 
biplaCámara lubia hecho ulgur.as recla-
mápipnessobre su pertenencia, que hubí.in 
motivado que ambas corporaciones elevasen 
ttoa consulta á la Dirección general de 
Agc|(4iHiira, Industria y Gomercjo, p r̂a 
^Ue &te4»alio deeidieseá cuál áé ellas 
COrNIiMDdIa la propiedad de aquella suma. 
Créfitel Sr. Cándido qu< al no haberse 
iébréNDl'dáUnó á las ie\i lUii pesetas dedica 
da» ̂ ir^'Juota dé Comercio ai sanea 
Ü îiíiílo 1 i éb CHitiad, dicha Corporación 
lis cedería ¿ l a de Saneamiento, y creía 
«}^|a^ j^lKij^ta i^l|lm^ á ser la 

^ % { Í Í P ; ^ : ^ pirlipnlar y ypluQ . 
larid, si tanto la Juttta>eomo la Cámara de 

. €pslefcio.e6d{ani4i»s^del^l[lQ«R b&neficia; 
de tíia. A este fin, el' Sr/ CÍ»4»do ofreció 
rtunir á la extinguida Junta de Comercio 

. & la mayor' brevedad, j el Sr. Togores á la 

Cámara, proponiendo el primero la cesión 
de las seis mil pesetas, y uno y otro la 
r'eiiuncia del r'eslo del fondo particular y 
voluiiUrio eir beneficio de la Junta especial 
de saneamiento. 

El Sr. Tügores cumplió su encargo y la 
Cámara estuvo conforme; y el Sr. dandi Jo 
reunió en la larde del día 7 de Marzo á ios 
Sres. D. José Peiegrin, D JaiiTio Boscli, 
D. Venancio Izquierdo, D. Juan Solé y don 
Vicente Andreu, de la exlioguida Junta de 
C-omercio y les expuso lo anteriormente re 
lutado. Todos aqirellos seilores dijeron que 
no sólo estaban dispuestos á entregar en el 
aclo las seis mil pesetas ofrecidas paia el 
saneamiento de li ciudad á la Junta del 
mismo nombre, sino también el reslo que 
obraba en poder del Tesorero que fue de la 
exiinguida Junta, y procedía del fondo par-
litular y voluntar io que ésta administraba; 
piíro (|U'2 el llestiiio que debía dai'se á esta 
cantidad, pendía de una corl'sulla sin resol* 
ver que liabia elevado laCámara á la Di­
rección general de Agricultura Industria y 
Comer'clo. 

Entonces el Sr. Alcalde, á presencia de 
dichos señor'es, r-edapté uu telegruma ul 
ministro de Fomento interesando la reso­
lución de dicha con&Ulta, y que ambas 
corporaciones, la Junta y la Cámara, ce-
díaiial pr'elerente servicio delsaneümiauto, 
el fondo par liculaí* y voluntario que admi­
nistraba la primei'a. 

A los pocos días irigresaiorr en poder de~ 
la Junta desaneamierrto las seis mil pesetas 
de¡>lir(ad spor la de Comer cipa este servi­
cio; tambrérr á lo» pocos días recibió el 
Alcalde un telegrama del Ministr-o de Fo> 
merrlo dicierrdo que la cesión del reslo de 
dicho fondo particular y voluntario podía 
hacer-se á la Junta de s&neamientb, toda 
vez que la Junta y la Cámiara de Comercio 
cedían de su derecho en beneficio de ella; 
pero dicho resto que según nuestros infoi--
mes excede de seis mil pesetas, á pesar de 
las irrsinuicioues indirectas, hechas por 
algurros individuos de la Junta de Sanea­
miento á algunos piros de la de Comerció 
no han ingresado autr en poder de la pi i 
mera. 

Conveniente sería que se hiciese este 
ingreso, ya que dicha suma no sirve yu 
para los fines particulares de la Junla do 
Comercio y que la de Sunearaienio se ve 
forzada á interruiripir sus trabajos por ha­
ber agolado en los efectuados en el Alrnar-
j il tolos sus recur'sos, circuhstaricia que 
desde iuéĵ o suspend»; la continuación del 
mejor'amienlo de las corrdi':ioires de un 
exleirso paraje, que duianlo el verarro ha 
sido causa principalísima del fomento que 
por desdicha llegó á alcanzar el palu­
dismo. 

Dado el móvil que las inspira, no duda­
mos que nuesttas'excílacioiies ser-án' debi­
damente atendidas jleiidiáir pioíito y 
exacto curnpünrienlü los solemnes y auto­
rizados acuerdos que stbie ebtu asunto se 
adopiarbn. 

Charada 

i^tiiUí^rtíieB. 

Aunque la segunda niifgue, 
le aseguro í̂or mi fé 
que prima segunda tercia 
es igual á prima tres 

G. S. 
La soiu'-ión en el núiftero próximo. 

HASTA MAYO 

•$ol»ctó»'i la>«}Krntd#in«erlaei)<el id&rnéíra 
anterior. 

TABACO 

Por fin llegó el monieiilo de regresar á t.i 
ciudad. Quince días lie pasado aijui en el 
Ciiiripo, y casi casi me lian parecido quiiii:e 
años. 

Conste que he venido a la vemlirnia y 
pisa. 

Et ojii del amo engorda el calr l̂lo. Giiiindo 
se trata de intereses propios .'̂ iünipre es prii-
dciite estar encima, paia evitar un mal |iei)-
s.'imieiilo. 

No diré yo que estas gentes á ciryo cargo 
corren los míos, tean capaces de tener m.ilos 
pensamientos. 

Frecuentemente acontece que lo que es ma« 
lo para uno, es bueno paia otro. 

De aquí que esos que yo llamo malos pen­
samientos p;ir'a mí, lo so>iu buenos para otros. 
En este caso, vano habría queja si creyera 
que mis labradores, leníarr rai4y buenos pea- , 
samientos. 

Esta manan i echando yo á mis solas la 
cuerita del mosto encerrado un los toneles rrre 
Ira parecido que el rendimiento hu üido algo 
escaso con I-elación al que yo e.spjerab<i, y era 
de esperar. 

Después de meditar nurcho el asunto he 
conchudo por coiivencer'rifie de que no es lo 
mismo averigttar cuántas ari-obas se tienen, 
como cuántas han debido tenerse. 

Por otro lado, el tío Manuel, mi esljmado 
labrador es-HTii campesino que goxa de gran 
prestigio, y no lo creo capaz de meler.=e en 
honduras para aprovecharse de lo que no es j 
suyo. 

El lío Manuel está bastante bien con ari'e-
gloásu el se. 

Tiene algunas lien as de labor, y bastan­
tes labull;»s de riego de su exclusiva propie­
dad. 

Ha sido siempre muy trabajador el lio Mr 
nüel. 

Y'es lo que él dice: o Al que madruga Dios 
le ctyuda». fEl bumbreqne se comporta hon­
radamente, nunca le falla un pedazo de pan». 
<El camino real es más seguro que l»« vere­
das.» 

Vamos, que oyendo al tío Manuel, dan ga­
nas de encenderle un par de velas y hacerle 
una novena, después de darle un par de besos 
en las megillas. 

Generalmente, las gentes de campo son 
muy seticillus é ñimpaces de augafiar á na­
die. 

La mujer del lío Manuel, la lia Catalina, es 
un pedazo de pan, con un corazón tan suma­
mente sensible, que lo mismo io ageno que 
lopr'opio lo hace suyo, para llorar ó̂  para 
reir. 

Por poco que ti-ate á cualquiera, le loma 
un cariño, como si lo hubiera ir-alado toda su 
vida 

El otro día rne dejé yo en su cas|̂  el qui­
la-sol, olvidadamente, y le cobró tanto afeblo, 
que me ha costado mandar p îvéf cuati-o' ve«-
ees, y úllimartiente ir yo en persona parare-' 

. ̂  cup^rarlo. 
Es una bondad que ya pasa, de castaño obs­

curo, • i_ 
La (M G^^llfítt.,fB wf»„W"'^y ejemplar en* 

ti e las suyas, con unas manos para todo, Que 
pai'Cce se ha educado en un convento de 
religiosa.<i. 

< 

El airope no IMV quien lo haga como 
ella. 

¡Qué habilidad tiene para darle el punto... 
cuando elíí} Jo da por tei-minado que venga 
otra á oHinendaire la plana. 

A mí me lo hace lodos los años y me chupo 
los dedos cnandu locomo. 

Por siipueslo. no vayan Vds. á creer que el 
arrope sale barato, nada de eso. 

La lumbre consume mucho, y pflpa hacer 
una arroba se necesitan cuatro de mosto, y 
de tajrtdas... la mar. 

El otro día mé hizo, el del añoíiiiilual, y 
por gusto de apreciar el consumo, conté seis 
docenas de rnelocotones y yo mismo los puse 
en el pei'oL ^ . 

Guando por la noche me llaroó la lia Ca­
talina para echarlo en las orzas,, de las 
seis docenas de raelocoloRes quedaban tres y 
media. , 

Consume mucho el fuego, muclio; tanto á 
veces; qiie 4 iDií se me consume lafifwa cuan­
do veo tantos consumos. 

L:rbradoras conio la lía Catalina entran po­
cas én libra, 

Tierie afiemés esta haenn mujer la cualidad 
da'su tiatj^ iiU%en lo que cabe és liÁsta fiad 
y delici»dó/ ' ; . 

Usa uoas íi»r4iÍMi pnpjt d«i»ir laf cosas, 
que «pafi^Rt por: Su wxUtkz y éü oportu­
nidad. 

Guando te tfije ayeri' qú« hoy ñM' marcha­
ba á: br̂  di»d*8, se lé salfarofit las lágii< 
na.a* á los ofo», y coa náiclt» ver|Oé(rza me 

, «Afii^ piquitte q̂ ie qmda' pOr p i ^ f k á V. 
de iajie^dáqiié «os éoáiniós ett Santiago, 
como sabe ^sfed, es lo q«e dfce Manuel.* 
«P«W«1 «Bófoimisnio dá ocho qfte ochen­
ta, y nos la hain-á pei-doniádo.» lOsiedno 
Ueat (ttlias y liésotros no''podemos de ningu­
na áíá^É, hoy por l(oy hacer cQáfKe«; Dios 
le pág«tí4^y.iraa Suena acíéión.» 

«Pues tantas gi-acwisi le contesíé yo; dé 
todú.s modos, por más perdonado M4 doy un 
ciiarto. 

SíDiotf>¿rdéo»l»s cuentas de lalih Calati-
n»t<i»jA,péltt^tidOnaInsii^ias, entr» Ue pati­
tas en étí-cielo, sin hitcer antbsáila. 

Ya en otras ocasiones teng^ yo mnrftfestado 
á misletiores, queia gente dé campoes muy 
buena y^^ónradá, pero c»da ves que paso al-
gima temporada entre día, láe cótiveifió más 
de lo que son, y los conozco ittfls * fondo. 

Sin embargo: si totlói son átcíual niejoiv et 
lio Manuel y su apreciafoie'seÉoia, mi^ataU' 
na, como él dice, es un matrimonio que pa-
diera muy bien citarse (;onto rajadelp de ma­
trimonios 

De esta unión nació una cr'¡iatura el año 69 
que tiene >hoia20 yerbas si.mi razón no an­
da extraviada, mobho dffnacifli)i(;utP, oompla-
ciendO'flsí a sus psdies que de ningún modo 
querían hembra, se conserva (?l ni(iiSCulino 
ser lan mach* como nació. 

Amador se llama «J-fnefo, á fluien por 
abreviar ó por Iradicióî , llaman sus p.tpas 
Amaro. 

¡Pobre joven!... el dlae.ntQCQ. íot̂ pasa coo 
el ar^do, labrando las líei r;as,,.Ppr la noche 
se dedica al estudio de lji,U< t̂ura,.para lo cual 
va un mae»tro vecino, que es ú su vez sacris-
lán, pelador de muías y barbero. 
^ ha enŝ f̂lat.za de las jUJkeillá'ticaS corre i 

•eisVjo tk laila C t̂̂ Wa, «» tariflosn raadi-e, 
y en elim hsM'aÁlaMos prî (t4giát6 .̂ 

Me i^ipé'que pronto el etrftüo sfrbyS medir 
el jpaartb y I<ic6bada)'y'<«i«révs(jla eoáia sus 
¡áipéa, peido»to(MMRé̂ lir é«em'. 

Eso de perrtoiar deudas es una regla »í-it* 
niética que la tía Catalina y el lio Manuel lo 
tienen por la punta de los dedos. 

Si alguno de mis lectores quiet e aprender 


